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VIII

DISCIPLINA INTERNA

Y

CONSTITUCIONES


En 1568 la Compañía de los Siervos de los Pobres, fundada por  Jerónimo Miani, obtuvo del Sumo Pontífice Pío V la autorización a erigirse como Orden Religiosa, con facultad de emitir  los tres votos, de pobreza, castidad y obediencia.


A partir de esa fecha, cada año, inmediatamente después de las fiestas pascuales, se reunía el Capítulo General y se estudiaban los problemas concernientes a la buena marcha de la Compañía.


Participaban en él, además del Padre General, los así llamados “Definidores”, en número no precisado.


Particular importancia reviste el Capítulo convocado por orden de Padre Giovanni Scotti en el Orfanato de S. Martín en Milán el año 1569. Tras la discusión de varias cuestiones prácticas, el Padre General dirigía una carta pastoral a toda la Orden, exhortando a la observancia regular, a la “devoción a los Santos Agustín, Benito, Bernardo, Francisco, Domingo, Patriarcas de tantas religiones, como a claras lumbreras a las que imitar”, y concluía “ad laudem et gloriam Dei Omnipotentis et honorem gloriosissimae Virginis Mariae ac SS. Patrum nostrorum Augustini et Maioli et omnium Angelorum et Sanctorum ad salutem nostram”.


En el Capítulo de 1571 se pidió al Pontífice “la inmediata sujeción a la Santa Sede de la Religión nuestra en todos los lugares que ella posee”. Se quería evidentemente con esta solicitud obviar a los inconvenientes que derivaban de las interferencias de jurisdicción entre Superiores de la Orden y los Obispos diocesanos. El Papa S. Pío V, con la Bula en fecha de 25 de enero de 1572, accedió en parte a la demanda, sin conceder sin embargo la exención total de la jurisdicción episcopal. En dicho Capítulo se instituyeron además dos nuevos cargos: la del Visitador y la del Vicario General, y se fijaron las normas para la visita de las casas. Primer visitador fue el Padre Scotti.


Importantes decisiones se tomaron en los Capítulos Generales celebrados en los años 1578 y 1581. Se sometió a examen el tema de las relaciones con la Santa Sede y se eligió al primer Procurador General en la persona del P. Cristoforo Croce. Se estableció también el cargo de Canciller con el oficio de redactar las Actas de los Capítulos Generales. Así cuando el Capítulo se reunió el año 1581, estaba formado por el Padre General, el Vicario General, los dos Consejeros, Cuatro Definidores, el Canciller, el Procurador General.


Aquel mismo año fue nombrado como Protector de la Orden el Cardenal Ludovico Madruzio, Obispo de Trento.  Sin embargo tal institución no duró mucho tiempo.


Otro Cardenal Madruzio, Carlos, sobrino del anterior, sucedió al tío en tal mansión y los dos  recibieron ayuda de un Viceprotector, el cardenal Spínola, a cuya muerte, acaecida en 1593, le sucedió en tal cargo el Card. Pallavicino. En 1607 Paulo V escogió como Protector al Cardenal Torres de Monreale, y, en 1609, al Cardenal Lanfranco Margozzio. No se tiene noticia de otros Cardenales Protectores.


La duración en el cargo de los Superiores locales, denominados Protectores y Rectores, se fijó en tres años.


Con el tiempo,  se redactaron   y entraron en vigor Varias normas acerca de la observancia regular en las Comunidades religiosas. Algunos de estos decretos, reelaborados y completados, formarán más tarde el núcleo fundamental de las Constituciones de 1591.


Se determinó también que, al comienzo del Noviciado, se antepusiera un período de probación de varios días, salvo    dispensa del Padre General, en casos particulares.

Se prohíbe expresamente al los Novicios aplicarse en estudios y  ocupaciones que les exijan frecuentes salidas de casa, al tener ellos que atender, en   recogimiento y   oración, al examen de su vocación y a su propia formación espiritual. Se fijaron asimismo, como sedes de Noviciado, algunas casas particularmente idóneas a tal fin.


De entre ellas, la casa de Somasca será considerada la más apropiada, y allí, en cuanto lo permitan las circunstancias, serán acogidos preferentemente los Novicios.


Acabado el año de Noviciado, los jóvenes admitidos, por la mayoría de los votos secretos de los Religiosos residentes en la casa, accedían a la Profesión de los votos. Los Hermanos Legos se trasladaban luego a algún Orfanato o Colegio y los Clérigos reemprendían sus estudios. Pero no en una casa  explícitamente designada a tal fin, sino repartidos en los Colegios o en los Seminarios, según lo decretado en 1586. Sólo bastante más adelante la casa de San Maiolo de Pavía fue destinada a ser Estudiantado para los jóvenes Clérigos  profesos. Muchos de ellos, sin embargo siguieron estudiando en los Colegios y en los Seminarios.


Se puede así resumir el curriculum que un candidato a la vida religiosa recorría desde el momento en que solicitaba el ingreso en calidad de Postulante hasta el Sacerdocio.


 Al ser acogido como Postulante, revestía el hábito religioso y empezaba el período de probación. Después de cierto lapso de tiempo, más o menos largo, a juicio de los superiores, ingresaba en Noviciado y permanecía allí por un año, bajo la guía de un maestro. A continuación emitía la profesión religiosa y pasaba al “Professorio” o Estudiantado, donde asistía al curso de retórica y de filosofía. Se le enviaba entonces a enseñar letras, por uno o más años,  hasta cinco, en un Seminario o Colegio o Academia, para volver luego al “Professorio” a estudiar Teología y acceder a las Sagradas Órdenes.


Por algunos decenios, la Orden se rigió sin que existiera un texto preciso de Constituciones. Pero la necesidad de las mismas era profundamente sentida.  Allá por el año 1569, el Padre Gambarana había ya emitido una serie de normas, que pueden considerarse un pequeño cuerpo de Reglas.


Hasta aquella fecha, la Compañía se había servido de  unas constituciones muy breves, copiadas, en parte, de las constituciones  de los  Barnabitas, redactadas  en 1563, en la que, sin embargo, no se trataba para nada  del gobierno general de la Orden. Los Capítulos, celebrados anualmente, emanaban decretos que tenían valor de Constituciones.


Con el paso de los años y al multiplicarse las disposiciones capitulares, se hizo cada vez más evidente la necesidad de reordenar toda la materia y dar a la imprenta un texto de Reglas.


En 1586, el Capítulo General decretó que “los Padres Alessandro Cimarelli y D. Luigi Migliorini tengan el encargo de preparar las Constituciones de la Religión”.


Dos años más tarde el texto ya estaba listo, sin embargo no se quiso pedir la aprobación de la Santa Sede, hasta que el mismo no recibiese el visto bueno y la aceptación de tres Capítulos, a partir de 1588.


En 1590 se dio encargo de revisar las Constituciones a los Padres Fabreschi, Assereto, Fornasario y Dorati. Finalmente, en el Capítulo celebrado en la casa de los “SS. Filippo  e Giacomo”  de Vicenza, “se procedió a la lectura y aprobación de las Constituciones y se dio la facultad al Padre General de mandarlas imprimir y hacerlas observar, reservándose el Capítulo la facultad de  una más atenta consideración, antes de que se impetre de la Santa Sede Apostólica la aprobación definitiva”

Se llegó de esta manera a la publicación del 
“Liber Constitutionum CC.RR. S. Maioli Papiae seu Congregationis Somaschae, tria capita complectens: quorum Iº continet Constitutiones genéricas et universales – IIº specificas et universales – IIIº poenas tunc genéricas tunc speciales constitutionibus corrispondentes – Editus anno D. 1591, iuxta  determinationem factam in comitiis   celebratis Vicentiae Venetiis 1591”
      (“Libro de las Constituciones de los Clérigos de S. Maiolo de Pavía, o de  la Congregación Somasca, compuesto de tres capítulos: de los cuales, el 1º contiene las Constituciones generales y universales  - el 2º, las específicas y universales - el 3º contiene las penas tanto generales como especiales correspondientes a las constituciones”- Editado el año 1591, según el mandato del Capítulo celebrado en Vicenza, Venecia 1591”)

Una copia  de este texto de Constituciones se conserva en el Archivo de la Magdalena de Génova y se compone de 27 hojas y de 54 páginas.


En ellas se reafirmaba la saludable costumbre de acusar públicamente las culpas personales delante de los hermanos de religión una vez por semana. Costumbre que se remontaba al Fundador, así como se deduce de alusiones contenidas en sus cartas. Es probable que él la hubiese encontrado en la Cofradía del Divino Amor. Varios decretos de Capítulos relacionados  precisamente con la acusación de la culpa nos hacen comprender cuan grande era la importancia  que los Superiores atribuían a este ejercicio de humildad.


Por lo que se refiere a los ayunos y la disciplina corporal, los Superiores se abstienen de dictar normas demasiado austeras, mucho dejando al sano juicio y a la devoción de cada uno.


Muy rigurosas prescripciones regulan, por el contrario, el ejercicio de la pobreza religiosa. Queda prohibida terminantemente la administración del dinero a quien no ejerce por obediencia el oficio de  administrar los bienes de la casa. Los mismos Superiores han de admitir un riguroso control sobre su modo de administrar el dinero y llevar sus libros de cuentas,  que  han de ser cuidadosamente  revisados y controlados. Sin licencia de los Superiores no se pueden recibir ni hacer donativos.


Se inculca la más absoluta obediencia y el máximo respeto hacia los Superiores. Éstos, por su parte, llevan la responsabilidad de la observancia regular de sus súbditos y son pasibles de penas más o menos graves, en caso de negligencia.


En las casas donde las circunstancias lo permiten, se tenía que rezar el Oficio Divino en común, sin excluir las horas nocturnas.


La oración mental, considerada por todos los Maestros de la vida espiritual como el eje de la piedad, reviste una importancia extraordinaria .Se prescribían dos horas diarias de meditación en común, una por la mañana y la otra por la tarde.


Otros puntos se referían a la observancia del silencio, la lectura durante las comidas, la aceptación de los postulantes, etc.  

En la redacción de estas reglas, el ejemplo de las virtudes del Fundador está siempre delante de los ojos y se quisiera hacer de cada religioso una copia viviente de Aquél.


Esta ansia de uniformarse al gran Modelo resulta evidente de algunos fragmentos de un libro titulado “De las propuestas para la Compañía”. Dos de ellas se refieren al voto de pobreza.


En el primero se invitan “a los Hermanos de la Compañía a la observancia del capítulo hecho y ordenado por la feliz y bienaventurada alma del Padre Miser Jerónimo acerca de la pobreza interior, como exterior, y por observancia de aquel, establecer el modo de vestir”.


En el segundo fragmento está escrito: “Si alguien se sentirá inspirado por el Espíritu del Señor para conformarse más a la voluntad de aquella feliz alma de Nuestro Padre Miser Jerónimo acerca de la pobreza, de la cual tenía mucho aprecio, y lo demostró con obras, si no quiere llevar camisas de tela de lino, se le permita llevar camisas de lana, con tal   que no sean de sarga, y eso no lo hagan por singularidad, sino para incitar a los demás hermanos a seguir a Nuestro Señor Jesucristo desnudo en la cruz”.


Las Constituciones de 1591 tenían como objetivo principal el de servir de experimentación, y los Padres   del Capítulo se habían reservado la más amplia libertad de estudiarlas y eventualmente modificarlas, antes de someterlas a la aprobación de la Autoridad Eclesiástica. En efecto por algunos años se siguió en este atento y diligente estudio, evaluando escrupulosamente, a la luz de la experiencia, cada uno de los puntos de la Reglas.

El problema de las Constituciones preocupa a los Padres participantes en los Capítulos Generales celebrados entre 1591 y 1626 y los obliga a animadas discusiones sobre las mismas.

Sin embargo es sobre todo en el Capítulo de 1612 que se acomete la dura tarea y responsabilidad de una revisión total y definitiva del texto de las Constituciones.


Merece especial aprecio, en esta revisión, la aportación de los Padres Contardi y Tortora. Este último, recién elegido Prepósito General en 1619, mandó imprimir los decretos emanados en el Capítulo General de 1616, que representaban un reelaboración de decretos anteriores. El opúsculo lleva por titulo el de  “Constituciones establecidas en el Capitulo General de la Congregación Somasca”.


La cosa iba ya por buen camino. La experiencia de los últimos años había demostrado la sabiduría de tales normas, sobre todo en lo concerniente al modo de celebrar los Capítulos Generales, de elegir a los Superiores Mayores y de gobernar la Congregación.


El Definitorio de 1620 mandaba al Padre Tórtora, Superior General, de “dar a la imprenta y publicar la Constituciones, a tenor de la autoridad que le  había conferido el Capítulo”. El trabajo sin embargo sufrió un compás de espera por la muerte inesperada del Padre Tortora. Fue su sucesor, el Padre Maurizio de Domis, quien reemprendió la tarea  con renovado ardor. En 1624 los Padres Gianmaria Porta, Agostino Socio y Agostino Groscone recibieron el encargo de una última revisión.


Otra Comisión recibió el encargo de redactar el cuarto libro de las Constituciones, titulado “De poenis”, y a una tercera Comisión se confió la tarea de la revisión estilística.


Por fin el Definitorio de 1626 decretaba que se publicaran “Las Constituciones nuevamente redactadas e impresas,  con  mandato a los Superiores de hacerlas observar”. El 5 de mayo de mismo año el Papa Urbano VIII emanaba el Breve de aprobación, y a continuación el texto oficial de las Reglas pudo ser entregado a la imprenta
del tipógrafo Andrea Flacci de Roma, con el título:
“Constitutiones Cl. RR. S. Maioli Papiae Congregationis Somaschae et Doctrinae Christianae in Gallia quattuor libris distinctae”. 
-“Constituciones de los Clérigos Regulares de S. Maiolo de Pavía de la Congregación Somasca y de La Doctrina Cristiana en Francia, divididas en cuatro libros”-.

La portada del libro llevaba el siguiente versículo bíblico: “Quicumque hanc regulam secuti fuerint pax super illos et misericordia”  -¡Paz y Misericordia sobre cuantos hayan vivido según esta regla!-

 Un interés del todo particular merece el capítulo X del Libro III: “de ratione studendi, ad studia admittendis et praeceptoribus”. -Método de estudio, De la admisión a los estudios, De los Maestros-

Tras haber exhortado a los Superiores Mayores y a los Visitadores a exigir a los alumnos clérigos grande aplicación al estudio, las Constituciones invitan a los alumnos mismos a que busquen en las ciencias no la satisfacción de la vanidad y de la soberbia personal, sino la gloria de Dios y el decoro de la Orden.


Al n. 3 se hace alusión a “certa quadam utili et accomodata methodo in disciplinis et scientiis profitendis”-un determinado método útil y apropiado a la enseñanza de las disciplinas y las ciencias-, que los maestros deben seguir. Más explícita aún es la referencia al método, contenida en el n. 8: “eamque inibunt docendi methodum quam Patres, pro recta scholarum administratione privato libro praescribent” (usarán aquel método de enseñanza que, para una recta gestión de las escuelas, los Padres prescriben en su libro privado)  

Todo lo cual hace suponer la existencia de precisas normas acerca de  los programas  a seguir y el método de enseñanza. Pero este “privatus liber”, para uso y guía de los maestros, con toda probabilidad quedó simplemente en un piadoso deseo de los redactores de las Constituciones, pues ningún indicio de él  se ha encontrado en los archivos. 


Siempre al n. 3 del citado capítulo X, se prescribe un bienio de retórica, sin el cual no se puede de ningún modo acceder “ad ulteriores et severiores disciplinas” (a disciplinas superiores y más difíciles).

A los números 4, 5, 6 y 7 se hace referencia a la visita de los Visitadores, a los exámenes anuales, a los premios para los alumnos más voluntariosos en los públicos certámenes, y se dan normas acerca de la elección de los Maestros, que deben ser “vitae integritate spectabiles, moribus graves et pii, doctrina vero et ea quam professuri sunt disciplina apprime eruditi” (modelos por integridad de vida, de probada virtud, piadosos, y muy bien preparados en cuanto a doctrina y conocimiento de la materia que han de enseñar).


Al n. 10 se manda que los alumnos “liberalibus disciplinis, sacris praesertim litteris et canonibus excolantur, atque. ...hebraica lingua, chaldea, arábica, graeca, illirica erudiantur”(que se eduquen en la artes liberales, en la letras, sobre todo sagradas, y...aprendan las lenguas hebrea, caldea, árabe, griega e ilírica).

Es notable la insistencia con la que se inculca el estudio de las lenguas orientales, estudio que se había hecho tradicional entre nuestros estudiantes, y cuya utilidad resultaba cada vez más evidente al difundirse y profundizarse la erudición bíblica.


Es igualmente interesante lo que se prescribe en el mismo libro III, al capítulo XIX: “De seminariorum et convictorum regimine”. Se exige al superior un asiduo control del provecho de los alumnos y de la actividad desarrollada por el profesor. A él corresponde escoger al prefecto de  estudios, que examine a los jóvenes, cuando se presentan para empezar la carrera y sobre todo estimule a los jóvenes al estudio, promoviendo la recíproca emulación. A él corresponde también asistir a las disputas que se realizan los sábados. Es interesante esta alusión a la disputa sabatina, uno de los recursos mejores sugeridos por la Ratio studiorum de los jesuitas para despertar en los alumnos un sano amor propio y  acostumbrarlos a expresarse en público.


Al n. 8 se menciona la pena de la verberación, común a todas las escuelas de entonces, “quod et raro fiet et gravi causa” (se usará raramente, y por causa grave).

Está terminantemente prohibido a maestros y prefectos de estudios aceptar regalos de los alumnos y aceptar invitaciones en las casas de los mismos (nn. 4 y 5). Y eso, para evitar que se insinúe en la actividad del profesor el estímulo del interés personal.


El “gratis accepistis, gratis date” (lo que habéis recibido gratuitamente, dadlo gratuitamente) debe estar en la base de toda actividad; todo sea orientado al supremo interés de la gloria de Dios y del servicio de la Iglesia, nada a la comodidad personal.

